
sucesos 
I lace unos di JS que a nuestro 

camarada lnarejos, pudo haberle 
atropellado un auto, a la saHda de 
'a calle de García H e r n á n d e z . 
Afortunadamente sa l ió disparado 
por el coche y solo sufrió la c i ida 
sin consecuencias; el susto consi­
guiente, la rotura del p a n t a l ó n , y 
unos pequsrns desperfectos en la 
m á q u i n a . Menos mal. 

—Vicente M . zarra Serrano de 
M Éfios, barbero, que vive en-
Obifpo 20 fué fgredido en su 
propio domicilio por su fx depen­
diente A r g e l P a ñ i s Albalate de 
20 a ñ o s natural de Vilches, quj 
con una nav ja barbara, mellada, 
le o c a s i o n ó una heriia 'eva en la 
reg ió i occipital de cinco c e n t í m f -
tros de e x t e n s i ó n . Fueron ¡as cau­
sas p o r - c u e s t i ó n de d?uia . 

—Hace unos dias, que, debajo 
de los puentes de la carretera, 
mur ió un n i ñ o de siete añ as, ¿hijo? 
de unes transeúntes , que consintie­
ron que muiiera en dicho sitio 
Entes que ingresarlo en el hospital, 
Mirntras tacto, pagaban y pasaban 
casi fobre el erfermilo, muchos 
escaparates movibles, (vulgo auto») 
ocupados por ¡¡hermanos!! ¡ c u y c s ! 

En la sesión que en primera convo­
catoria se celebró el dia 11 del corrien­
te figuró el siguiente orden del día: 

Acia anterior; Gacetas y boletines; 
Cuenta?; Despacho ordinario; Informes 
de comisiones y Ruegos y preguntas. 

En esta parte de la sesión vimos al 
señor Gallego muy centrado dando al 
señor Mascaraque la parte de razón 
que tenia al tratar de como se lleva la 
cuestión «.putlmmio b'iudado» en nues­
tras calles. 

También (uvímos la satisfacción de 
ver como se aprobaba por unanimidad 
(aunque con refunfuílauiíento de Mas­
caraque) la proposición del señor Mae­
so, de que se le ponga el nombre hon­
roso de don José Nakens al grupo es­
colar del Toleclillo. (Va están! contenió 
nuestro director que lauto deseo tenía 
de que Nakens honrase una calle con 
su nombre; pues si no es una calle es 
algo n» jor a nuestro euleridcr.) 

PKOVISIONAI ni--
,SV,*MM ,M día IX:'>'3:¡, a las •JI'HO 

l?,n 1." convocatoria y para el si­
guiente orden del dia; 

Acia interior, Gacetas y boletines, 
Cuentas, Despacho ordinario, Informes 
de comisiones, Iníorrre sobre expedien­
tes de prórroga, Subasta de la pavimen­
tación de las calles de Mariana Pineda 
y Colón, Proyecto de un grupo escolar 
en Madrid Moderno y Ruegos y pre­
fínala;-. Como para el proyecto de su­
basta de la dicha pavimentación se li­
jaban 24,000 pesetas, hizo unas atina­
das observaciones el señor Roncero y 
a su petición quedó sobre la mesa pa­
ra su modificación, E l proyecto de 
construcción de un grupo escolar en 

Madrid Moderno tampoco se trató por­
que ¡altaron algunos detalles para su 
presentación. Y no será porque no ha­
ce (alia su creación; pues tanto don 
Daniel como doña Eugenia que regen­
tan las dos clases establecidas, no 
pueden admitir ya más alumnos por­
que pasan de cien escolares los que 
cada uno tiene a su cargo. 

PROVISIONAL! ns 

lis ?f~¡f~SF y <tr tf~wv>fif 

Intereses respetables 

Siempre que oimos esas pala­

bras, al - defender ¡os o b s t á c u l o s , 

que en forma de ¡ a p u e s t o s y gra­

v á m e n e s se le ponen a las cosas 

nuevas que salen * vida, transfor­

mando la utilidad de las vieja?, en 

bentficio p ú b l i c o , se me ocurre 

pensar, que, si los fabricantes de 

candiles hubiesen tenido el mando, 

cuando sa l ió el q u i n q u é y ¡a e í e c -

tricidsd, sería muy posible que a 

estas horas nos e s t u v i é s e m o s a'um-

brando con dichos armatostes. 

Por esa causa, entendemos, que 

se impide el d e s e n v o l v í niento pro­

gresivo de las cosas y se coartan 

las iniciativas de I03 emprendedo­

res, perjudicando de r ' c h i z i al p ú ­

blico, q u ° es el thi:o qua tiene el 

perfecto derecho a q u í se respeten 

sus intereses. Los intereses priva­

do» , a! sft proteg í las, en pe< juicio 

p ú b ' i c o , son despreciables, en la 

parte que c-fí-ta a i n p e i l r , por su 

caus 9 , el establecimiento de mejo­

ras que otros intereses m á s respe­

tables q u » los creadas, quieran fa* 

ci itar a la huma- i Jad. 

X X , 

T R í B U M A L I B R E 

Carta Abierta 

Sr, D. Apólonlo Villacaílas; íWud, 
Recuerdo a V . que le regalo EICAIÍIÍ 
i'.io, con la inie.re.sada intención de que 
irle Indique V . los defectos que tendi­
mos él y yo para corregirlos, agrade­
ciéndoselo, He recapacitado muchas 
veces si obré nial al censurar que unos 
que se tienen por republicanos, cele­
brasen la fiesta de Reyes, no trabajan­
do, y, francamente; dada mi torpe in­
transigencia, sigo opinando en contra 
de V , cpie encontró tan mal mi censu­
ra. En mi exagerada exaltación, voy tan 
lejos, tan lejos, que IVgo a ver incon­
secuencia hasta eu aquellos que lla­
mándose republicanos cubren su des­
pejada cabeza con una gran boina; 
prenda ésta, que usaban los pobrecitos 
carlistas cuando robaban, maUih-vi, tilo-
l-dain ¡i no se. itflhin con nadie. 

Perdone V. estas incongruencias de 
un pobre chilla lo que tione la mono­
manía de querer que todos practiquen 
lo que predlq ten. Da V . siempre ser­
vidor, 

A , P , N. 

PesedodeiiitpansigeiiGio 

El caso aunque no es nuevo, mere­
ce por su misma extraiaeza ser citado, 
con objeto de que trascienda al am­
biente donde hubo lamentablemente 
de originarse, motivo por el cual, no 
puedo substraerme al deseo de darlo, 
en feble y humilde prosa a la publi­
cidad. 

Afectándome de manera tan directa 
lo ocurrido, impúlsame a darlo a co­
nocer la honda y desagradable impre­
sión que produjo en mi ánimo, la 
ausencia de amigos y de algunos fa­
miliares en el acto del acompañamien­
to del cadáver de mi pobre hermana, 
fallecida súbitamente, como es sabido, 
en la plaza de Manzanares el 16 del 
próximo pasado marzo. 

Por el único motivo de verificarse 
su entierro civilmente, hubo indivi­
duos de la familia, que no asistieron... 
¿Pero es que se considera motivo fun­
damental para negarse a asistir al fú­
nebre acto, el hecho de que el finado, 
o los que dispusieron así su entierro, 
sustenten una creencia religiosa dispar 
de la de los otros ciudadanos del mis­
mo vecindario...? No hay a mi juicio 
impedimento categórico alguno que 
justifique tan anomalía proceder; sino 
mas bien uua diáfana falta de... con­
descendencia piadosa de benévola 
transigencia cou la idea del pariente o 
del amigo. 

Hechos de esta natura'eza que tanto 
hieren los sentimientos del libre pen­
sar en las conciencias austeras, no 
deben quedar ignorados; tanto para 
los que siguen el dogma del catolicis­
mo como para los que desviados de 
esta misma doctrina, comulgamos en 
otro credo religioso. 

Las luchas entabladas por cuestio­
nes de religión, sobre una u otra Idea 
no debieran existir; pero si, una sere­
na y pacifica conformidad con las 
creencias del contrario, aunque como 
es consiguiente, Cada cual, el sagrado 
de su conciencia, se lo reserve ardien­
te y fervorosamente. 

Las diferencias de pensamiento en 
los hombres, lia suscitado siempre re­
ñidas controversias; ha encendido vio­
lentas polémicas, enconadas por la pa 
slon, el odio y hasta el rencor, Cuando 
tari noble y digno fuera condescender 
Cou el adverso sentir, al merlos ert 
aquellos actos de severo respeto que 
impone el acompañar a mi cuerpo sin 
vida, a la i'lltima morada, dando con 
tan prudente medida, con tari sabio 
proceder singular ejemplo de transi­
gencia y de conducta.,. 

Nada de eslo (lo cual lamentaré 
in «i«MÍO siempra que el tristísimo 
caso acuda a mi memoria.) ocurrió eu 
el sepelio de mi difunta hermana, don­
de solo uu reducido grupo de parien­
tes, (muy contados) y amigos de bue­
na voluntad, nos acompañaron con­
descendientes y cordiales, en el triste 
y solemne acto de la inhumación,,. 

Bu tiempos de la monarquía, a estos 
actos se los miraba de o'ra firma; el 
pueblo se sumaba a ellos y eran, Cuan 
lo más pobres mas concurridos, par el 
heclio de ser civil el acto ,. Hoy a los 
don alias de República, se los mira 
bajo utl prisma diferente.., 

Y antes de terminar estas lineas, he 
de manifestar paladinamente, que el 

estupor y la sorpresa recibidos ante la 
conducta de algunos parientes, negán­
dose por esas discrepancias a asistir a 
la triste ceremonia, han superado al 
dolor de la hija de la finada, con ser 
éste muy hondo y muy sentido... 

Tan ingrato proceder, sera un mal 
recuerdo para mí mientras viva. 

PIÍIIIÍO MAF.SO CATALÁN 
Madrid, iy33. 

Contestando a 
MANUEL FERNANDEZ 

No dudo ile la sinceridad y buena 
fe que le guia al escribir en EI.CAI¡II-;-
KIO SOCIAL «Sigo siendo -político». 

Apesar de haber leído cou atención 
lo escrito, veo que tienes un concepto 
bastante equivocado y erróneo de lo 
que es y significa la Anarquía. Por lo 
menos eso se desprende a lo largo de 
tu artículo; pues caes en algunas con-
tradiciones apreciables a simple vista. 

En cuanto te refieres al amor libre, 
es un error creer que los anarquistas 
marcaran ia pauta a seguir después 
del triunfo de la revolución. 

Cuando la mujer como el hombre 
tenga asegurada su independencia 
económica tendrán libertad de elegir­
se y aceptarse. <¿Cuánlo durará esta 
unión? lo que dure el amor, lo q i : 
deseen los unidos. Si dos seres se com­
penetran y se asian valienle-nentí de 
la mano para avanzar traídos par el 
áspero camino de la vida, libres son 
de marchar juntos; si son de tal tem­
peramento que el uno o el otro prefie­
ren a la convivencia, la soledad de su 
libertad inavienable y renovar perem-
nemsnte su ilusión haciendo de cada 
posesión un amor nuevo, allá ellos, 
con su vida que todos deberán respj-
tar, o mejor dicha, pasan! desaperci 
bida en la multifaria y multiforme Üo-
fación de la socieiad nueva,» 

(V Pérez Hervás.) 
Esto es; que cada uno escogerá el 

medio de vida que más en consonan­
cia esté con sus gustos y su tempera­
mento, Dices; «Ño crees posible la 
implantación integral por parecerte 
algo así como arte de encantamiento, 
el pasar de una saciedad tocada de 
todos los vicios a otra tocada de todas 
las virtudes.» Ésto no lo ignóranos 
nosotros; por eso qu:i'eaioa el comu­
nismo-libertario couio medio para lle­
gar a la anarquía. ¿Acaso crees que 
dentro de esta sociedad lleila de po­
dredumbre, de vicios y lacras, el hom­
bre, el género hu.ttatio pueda llegar a 
perfeccionarse, a superarse de tal mo­
do que haga posible la transformación 
sin necesidad de apelar a la fuerza? 
¡vano empeilo! mientras existan las 
causas se producirán los efectos, Para 
que la humanidad sea buena y perfec­
ta, hay que acniwr antes con las cau­
sas que la .ibligau a ser mala 

Por eso, cuando el comunismo'liber­
tario sea una realidad, cuando la so­
ciedad presente haya dado el último 
suspiro, habrán desaparecido d í hecho 
la miseria, la ambició i , la prostitu­
ción y la guaren; electos todos, de la 
Mima ¡i la desigualdad social. 

N> ignorarás que la crisis actual 
obedece a la sobra de producción, 
efecto da la maquinaria que invade el 
campo obrero, lanzando a este a la 
miseria. Eslo es; sacamos la conse-
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